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líL VIEJO DE LA BARBA BLANCA
QV£L honibre, y a  viejo, de coxa pá li­
da y desquijarada, derrumbado co- 

I un mueble antiguo sobre el otro mue- 
del diván, y  conservando su bigote 
barba blancos en una época en que 

)) todos los v ie jos se han  remozado y 
I  unía eu todos loe semblantes esa efi- 

■ juvenil que los barberos 
4rturan oon amor cada sá- 
áci, una figu ra  enorme- 

njc • Iriste y  descarado, bajo 
I  ruda luz de los soles eléc-

Estaba solo en ei gran di,- 
rojo. bajo las coronas ne- 
- de aquellos focos que 
cían multiplicar tonsuras 

y  descollaba de tal 
o, medio incorporado so- 

-  (d : ;-c.';ero rojo del diván, 
l arecía como s i lo hubie- 

CH colocado allí, en la  picota 
'2“ de la vejez, para que toda el 

B  . ido viese bien sus cincuen- 
u'ios y sií abandono, 

le vi al entrar en el caíé, 
e luego mis miradas fue>- 

u a posarse en sus hbmbros 
■idos como manos piado- 
.\qiiel hombre, v ie ja  y  so- 

era como im a imagen futu- 
de mi mismo, y  desperta» 

h* eti m i corazón im a lacri- 
ternura, la m isma que 

Otro tiempo m e inlundian 
s mujeres.
iHacia ya  algiín  tiempo que 
' ' bi ta de mi ternura había- 
dospltwado, y  ahora giraba 
en tom o a los viejos, a  los 

'tees viejos abandonados,
•im o yo mismo había de es- 

j  ^ r lo  un día. Así, a l ver a 
viejo solo, m i corazón 

**” ■*'10 cwno antaño a  la  vista

f uña mujer joven, y  a ! pim- 
eJ impulso de ir  hacia 

_  i sentarme a su lado, en 
I  Rk de aquel d iván tan am- 

quB parecía, como la  er- 
material de su pater-

r i l  que los sacerdotes exhiben en las so­
lemnidades. Sí; no tiene más £*jeto que 
ese, pues él, este sábado, no aguarda 
aquí ninguna eila, n i puede esperar otra 
cosa que intim idar a, las mujeres jóvenes 
con su grave y  ssvera ptresencia, cual 
si fuese un león con m ekn a  de años.

m í! Ee semejante a mi, que también es­
toy solo, porque, fle l a  una alianza anti­
gua, no me dejé seducir por un semblan­
te joven. ¡Oh, es semejante a  m í!

Y, de pronto, sentí un amor todavía 
más grande hacia aquel hhmbr© tan ex­
traño, v ie jo  y  30Í0, y  dije, m irándole de

P

i  ‘ i)ineriai 0 6  su pater- 
“  J 'in  objeto; s<Ho que,
^vuido por un respeto na- 

bo lo hice, sino que des- 
púseme a  ooniem;- 

-r pensando en lo tc iri- 
^  duicc que es al mismo 

un viejo; más que una 
• = hermosa y  joven, in- 
.-i-bk-niente más terrible 

dulce.

el v ie jo  m edio de- 
 ̂ / ‘'ado en el diván, como 
j^-"eado, pero cobijando 

m irada todas las cop 
i ® s e  sol de ocaso que 

°  "“ t a  gran 
■•ma manifiesta. A s í estaba él, 

i. ^ s j'cán d o lo  toda con la
'^tintamente, sin ninguna, pre- 

Ubn?’ m irándolo, comparábalo
:■ ^ _ “ '‘ '*mente con qi Pad re  Eteijio,

-Pmejante a l Padre Eterno, está ahí, 
serenidad este sába- 

ifc.. ® inm óvil, como sí no tu-
T i .  que m ostrar a  las cria-

f ese sol m isterioso de los 
°  e  aflos, semejante a  ese g rw i vi-
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sere- Y  fijándome más aún en él, añadila;
— Es semejante a l Padre Eterno, pues 

63 v ie jo  y  está solo en ese gran yerm o 
ro jo  del diván. Y  su soledad, no poblada 
por ningún h ijo, le  pesa tanto, que a  ve­
ces c ierra  los ojos fatigado, como e l león 
que contempla largo ra to  e l desierto. E l 
es un hombre de la  L e y  Antigua, pues 
está solo, lo cual inctica que no ha acep­
tado el pacto de la  nueva era; y  está sen­
tado en ese diván, como sobre una gran 
área do recuerdos. ¡Olí, es semejante a

soslayo, como se m ira  a  una montana:
— ¡Ohl ¡E l es semejante a  m í; está solo 

como yo, y  hasta m i siento U ^ a r  el frío  
que sale de sus labios, a  pesar de lo cual 
advierto que me atrae como un imán 
irresistible! Es viejo, está solo, y  sólo el 
oído del forense, venalmente piadoso, ha­
brá de inclinarse y a  un día sobre su co­
razón para in terrogar su latido. ¡Oh, do­
lor! ¡0 14  dolor!

M i ternura, exaltada por aquellas imá­
genes, iba en aumento, y  yo m iraba ya

a l v ie jo  de frente, con  unos ojos tan afec­
tuosos, que e l v ie jo  posaba en m i los su­
yos, como si quisiese recordar a  ua am i­
go. Parec ía  haberse encendido su m irada 
en m i rescoldo, todavía juv(aiíl, y  yo 
decía:

— jOh, ctena brillan  todavía sus ojos 
por la  m agia  de la  espera! 
Todavía espera su alma a un 
amigo, no obstante haber en- 
•«rrado á  tantos. Todavía es­
pera a un supeiTívitn 'e, con 
quiten poder com partir el dul­
ce sésamo, la  hostia de sos 
cincuenta años. ¡Oh! ¿Por qué 
yo,- que y a  no espero a  nadie, 
sobre todo a ninguna mujer, 
no m e -levanto de m i ablento 
y  voy  a  sentarme a su lado y 
choco con la  suya esta copa 
de m i vida, que pronto ha dé 
rompierse?

M e a tra ía  el v ie jo  solitario 
ccano un im án invencible, co­
mo sí hubiera sido el Padre! 
Eterno, a.sistldo de todo sil 
poder en la  soledad, ya  que! 
ahora n ln gu i^  m ujer ae in­
terponía entre é l y  yo, como 
en otro tiempo.

Y  así, antes que pudiera: 
pensarlo, ya estaba yo junta 
a l v ie jo , dispuesto a sentarmé 
a  9u lado, en su soJedad co^ 
Ion de púrpura, en aquella plaj- 
y a  de áridos corales, y a  acom­
pañarle pcT toda la  eternidad 
da los siglos, al m aios por 
toda la  noche de aquel sába­
do, -velándole como si fuese un 
Testamento Antiguo.

E l v ie jo  m e v ió  Uegar junto 
a  é l con unots ojos m uy abier­
tos e  interrogantes, llenos de 
simpatía, pero también algo 
asustados, como si le  intim ida­
se m i ú ltim a juven-tud y  el bri- 
Uo de espada qua todavía ha­
bía en los míos; y  al ver qua 
y o  m e disponía a  ínstalarma 
«n  su divái^ dijom e muy ama­
ble y  suplicante, tendiendo á 
modo de rodela sus manos 
abiertas:

— Caballero: si le  es lo mis­
mo, ¿por qué no escoge otrtí 
asiento? Verdad que al cafó 
está lleno; pero yo  espero a  m i 
fam ilia , que ha de ven ir muy 
pronto, pues y a  son las doce...

Y , en efecto, a  poco un coní 
de criaturas juven iles—casi las 
doce campanadas gloriosas del 
la  hora final— , presididas por 
la  M adre Eterna, esposa dé 
aquel Pad re  Eterno, rodeában­
le, poblando el diván, engaJioo 

sámente solitario, con toda la  pompá 
celestial de las apoteosis cristianas da 
los arcángeles y  los querubes.

Entonces yo  m e retiré avergonzado 
e®i busca de otro m uro _antiguo, junto 
a l cual Uorar m is tristezas aquel sába­
do, guardando todas mia ternuras pa­
ra  e l única solitario verdadero; para esa 
in fa lib le herm ano que en los espejos mo 
sonríe...

R. CANSINOS-'ASSSÁlS

Ayuntamiento de Madrid
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I  " n a  frase del eminente dramaturgo 
francés viene a condensar toda su 

estética. «E s preciso .sustraer a los per­
sonajes ds to. obra tal yugo de. la  teeis y, 
en lo posible; a  la  tiran ía de la  silua- 
ción, la  cual ha adquirido en la  escena 
una prepontlerancia excesiva.» L a  afir­
mación subvierta pues, todos ios prin­
cipios íradicionalniíoite admitidos y res­
petados dentro del género. Para  Batal- 
ile  ia  ditferenciacióíi entre los asuntos 
teatrales no esiste-, la  cual vale tanto 
como declararse parüdario de la  dra­
m aturgia integral. ¿No habla dichb algo 
semejante nuestro Galdós en el prólogo 
a  Los Condenados? El que advierta la 
im portancia que concede B ala ille  al 
elem ento pasional on su obra, sospecha­
rá ta l VC3  que se contradice. No hay tal.

Sin ignorar que la  pasión es, por de­
cirlo así, el tronco del drama, e l autor 
francés sostiene, sin embargo, que ese 
podero.'o foco sentimí-ntal no debe oscu- 
rerer ni anular otras actividades de 
nuestro espíritu que tienen derecho a 
la  ostentación escénica. Esa interpreta­
ción de.l género tiende a  suprim ir las 
categorías morales de los personajes 
que in(er\-ienRn en  una acción determi­
nada. Rnlaill© los somete ol mismo ni­
vel. En cl teatro romántico, por ejem ­
plo, Iodo el peso de la  acción está sos­
tenido por una o dos personas en cuyos 
labios pone el autor todas las frases 
profundíiS; brillantes o afortunadas. 
Son do.s caracteres de una traza psico­
lógica im tanto convencional, pero aca­
bada, (¡IU'. están siempre en prim er tér­
mino, iirorK>iK)!izando, p o r decirlo así, 
la  atención del espectador. Los demás 
seres que se mueven en tom o de aque­
Uos dog personajes, apenas salen de la  
penumbra. Sus palabras y sus actitu­
des, su.? gestos y  sus silencios, parecen 
rumores a la  sordina, destinadoe a que 
se destaque e l m otivo musical que, por 
c-xpresa voluntad del dramaturgo, flu­
yo de ¡a pareja quo ocupa ©3 centro de 
la  accióiL ¿Habéis v isto dos elevadas 
coniferas en un encinar? A lgo  asi viene 
a  ser oí drama romájiüco. En Los aman­
tes de Teruel, ¿qué puede iníeresarl© al 
público fuera de las peripecias senti­
mentales de las aventuras patéticas por 
que pasan M arsilla  e  Isabel? H e citado 
uno da los dramas románticos más tí­
picos para fija r  con (oda claridad mi 
pecLsaíinicnto.

Aunque la escuela realista reaccionó 
francamente contra ese teatro conven­
cional, que era 'tona deíormación cons­
tante de la  vida, su dram aturgia c ^ t i-  
nuó, sin embargo, respetando la  estruc­
tura del género. E l recuerdo de Teresa 
fía gu in  lo prueba. Como en e l teatro ro­
mántico, todo c l peso de ia acción gra­
v ita  a llí sobre dos sores: los dos aman­
tes que han inmolado trágicam ente al 
marido, que era una traba enojosa pa­
ra su libertad. ¿Qué puede interesam os 
en la  obra de Zo la  fuera de las visitu- 
des por que pasan aquellas dos almas 
torturadas por el remordimiento? Los 
"demás personajes del drama, no existen. 
Son autómatas destinados a  hacer más 
visible el horror moral en que v iv m  los 
amantes después de consumado el cri- 
mWi. En ninguno de ellos advertimos 
el menor destello de independencia psd- 
cológica. algo que acuse lo privativo 
"del temperamento o la libertad ejecuti­
va  del carácter.

Henrj’  Bala ille  há pretendido emanci­
parse de esos conveiicionaiismos, aun a 
riesgo de fracasar a menudo, y lo  ha lo­
grado. P a ra  él todos los personajes qua 
intervienen en la  acción dramática se 
(equivalen moralmente. Todos hacen va­
ledero su derecho a ostentar la plenitud

de su personalidad. Su norma estética 
ha sido, a  partir de Le Masque, llegar 
a l teatro integral. ¿Recordáis lo que 
ocurre en aquella obra? Andrés y Geno­
veva  viven casados y som fclicas, no 
obstante las veleidades eróticas del mai- 
rido, cuyas tendencias a la  poligamia 
son, como en la  m ayoría de los hom­
bres, irresistibles. E l defecto de Andrés 
estriba en que busca ia  ternura en casa 
y  la  voluptuosidad en la calle. Es evi­
dente que son pocas las mujeres que se 
resignen a esa humillación sin sentir la 
tentación del desquite. Pues bien, Ge­
noveva pertenece a esa reducida cate­
goría  femenina que sufre en  silencio la 
defección conyugal.

Pero  Ja resignación, fu era  de los lím i­
tes de la  santidad, tieno un término. 
Todavía si Genoveva hubiese sometido 
su propia tortura a l contraste de una 
filosofía o de una redigión, podría en­
tregarse al misticismo, perdonando las 
infidelidades de su marido; pero Geno­
veva  es una m u jer de uno resistencia ai 
oprobio conyuga! que no i *  üimitada. 
Perdona una vez con una elegancia de 
espíritu que Andrés no advierte; esto es, 
de la  más distinguida manera de pcrdo- 
nai'; aparentando que no ha \;s1o la 
ofensa. Pero  Dega un día en que la mu­
je r  se siente asqueada, y  ese dia, por 
castigar a  su marido, finge haber come­
tido una infidelidad, y  se aparta de él. 
dando al paso las apariencias de lo irre ­
vocable. Andrés, vejado en su dignidad, 
consiente e l divorcio, y  e ] m atrim onio se 
rompe sin pasar por ninguna truniila- 
.ción legal. ¿Llegarán a reconciliarse? 
Todo depende de Genoveva; m ejor d i­
cho, de su geiicrosidacl de alma. Si la 
hembra prevalece, la ruptura será defi­
nitiva; i>ero si se  impone cn su corazón 
la  mujer, con todas sus nobi-.s aotes 
fooraJcs de ternura y  de abnegación, 
como ella  no ha ca\isado a Andrés nin­
gún daño irreparable, e l tiempo y  la  in­
quietud de laa conciencias restablecerán 
la  paz del hogar. P o r  fortuna para An ­
drés, Genovenra no es una hembra, sino 
úna m ujer de altos y firmes sentimien­
to®. La  ccH'díalidad maternal que toda 
m ujer de lim pio espíritu asocia a l amor, 
inspira a Genoveva una rerolución; la 
de salvar a  Andrés, que. dicho sea 
de pasada, no lia vuelto a enc:n :r;¡r cl 
bienestar íntimo que perdió por cuJps 
suya en ninguna de sus fugaces aven? 
turas. Y  los esposos desavenidos se re­
concilian y  restauran e l v ie jo  hogar.

Referida  la  obra así, tan sucintamen­
te, podría suponer ol lector que se tra­
ta de un teatro tan convencional como 
el género romántico o  e l pseudoreolista, 
en los cuales todo eetá subordinado a  lo 
que sienten y  piensan dos personajes. 
L a  suposición es a todas luces errónea. 
En prim er lugar, It© caracteres de An­
drés y  Genoveva no están trazados de 
una pieza, como para atender a las ex»- 
gen das de una tesis previa. S e  van re­
velando lentamente, a  compás de la  ac­
ción y  p o r d  c<mtraste eBpíritoaJ con los 
sucesos, como sí e¿ azar infinyese en 
ellos y los orienta on un sentido u otro, 
como nos ocurre en la  reali.lad. E l au­
tor cuida de no poner trabas a  la  sen­
sibilidad de ninguno de k s  personajes 
que inteirvienen cn la  acción, por el 
afán de empequeñecertos o de subordi­
nar sus ideas y  sus actos al rigor de una 
tesis preconcebida. Entre todos los seres 
que circulan a l través de la  obro, se es­
tablece una interdependencia m oral, que 
les va  dictando modos de pensar y mo­
vim ientos de la voluntad. N o son, en 
suma, autómatas, sino criaturas de car­
ne y  hueso, las cuales, sin traicionar 
ese fondo íntimo que todos llevamos 
dentro, que es unas veces tesmperamen-

to y otras carácter, s© dejan influir por 
la sensibilidad o la  conciencia ajena y 
proceden, no según la  voluntad del au­
tor, sino con arreglo a las circunstan­
cias, a l interés deJ momento, ¿No es eso 
caer del lado del -oportunismo, o sea 
someterse a las imposiciones inexora­
bles de la  vida? L a  superioridad de Ba- 
fa ille  reside, pues, en haber traído aJ 
teatro la  probidad psicológica del nove­
lista, ennoblroiendo la  a-cción escénica 
con elementos líricos que no disuenan

de la  realidad, puesto que se red 
destacar la soberanía de la co 
scbre el instinto.

Ibsen había intentado eso mis 
menos fortuna, pues en ei insis 
m aturgo noruego la  idea" abstrs 
cede frecuentemente de las 
de la  v id a  cotidiana. Ibsen es talj 
precursor do una psique futura 
ta que la  nuestra; pero su teatro 
cho menos humano que e l de

Manuel BUI

EL SUICIDIO DE UN POE
ST.AMOS en e l año 1848. E i romanti-

J cismo, en auge, excita, provoca, 
a lienta e  inspira en le© corazones mozo® 
un ideal de rebeldía y  ambición. Se vive 
como se snefia, y  es el mundo lugar pro­
picio para que se s iga  un plateado cami­
no de g lo r ia  y de poesía. ¡La  poesial Elia 
es la diosa triun fal y  espléndida que 
lo  gobierna todo. Y  en el ambiente asi 
influido por ella, e l poeta es lo que fue? 
ron y  son esos hombres admirables que 
se llam aron La rra  y Espronceda, o que 
se llaman Zorrillo, M iguel de los Santos 
Alvarez, G arda  Gutiérrez...

E l Parnasilla  conserva aún su presti­
g io  dorado, luminoso y fascinador, y  los 
periódicos, esos reducidos y  gloriosos 
periódicos de la época, dan en sus pági­
nas sitio preferente a  las composiciones 
en verso, y  extienden por toda la Pcn- 
ínsiiia, en ondas sonoras, el nombre de 
los consagrados... La juventud se con­
mueve al escuchar la  voz de los que lle­
garon. V un noble propósito de emula­
ción ariiiiia todas las alma.®, deseosas de 
ser elegidas y  colocadas junto a las da 
aquellos que con (an dulce dominio son 
los dueños d? las eonriencias de veinte 
años... Venir u la  corle, es, por enton­
ces, seguir la  senda florida, que, tras li­
geros martirios, conduce a ía  fo iliin a  y 
la  popularidad. Y  todos los (Mas llegan 
jóvenes audaces, impulsados por una fe 
iire sk lib le  y optimáíta.

En pos de una quimsra asi, sale de su 
tierra [\ alladolid), en los principios del 
afio ya  mencionado, un joven entusias­
ta, resuelto y  decidido. Llám ase Vicen­
te Sáinz Pardo, y  apenas fr isa rá  en los 
veinte afios. Deja en la  ciudad natal una 
novia, rubia, b lanca y  buena. Entra en 
Madrid el recién llegado en un día gris, 
como de m al augurio. Aeomódase en una 
pobre e incómoda posada, y empieza la  
lucha.

Lentam ente van  surgiendo en su de­
manda dificultades inesperadas. Escribe 
poseído de una impaciencia loca. Y  sus,, 
obras caen una a  una, rotas apenas es­
crita®, desdeñadas por los que podían 
otorgarlas una sanción valioso, L a  glo­
r ia  empieza a  ser para ei poeta a lgo  trá­
gico y  horrible. Y  una deslumbrante lu­
cidez se hace en su espíritu: E l triunfo 
no es h ijo  dei mérito, sino de la casua­
lidad y  del capricho ajeno.

Los día® de hambre suceden a ias no­
ches sin ca lor n i asilo. Se halla en un 
desierto habitado. V no tiene más con­
suelo que el de escribir de vez en cuan­
do a su pobre amada, que de lejos le  si­
gue con su amor y su eepcranza. A  cuan­
tos vis itó  para demandarles ayuda, le 
contestaron diciendo que tuviese pacien­
cia, como 3i se pudiera decir a  la  mise­
r ia  que esperase.

Y  un d ía  adopta una determinación 
sangrienta. Piensa en morir, .ádquiere, 
con el importe de la  ú ltim a prenda, una 
pistola. Y ya en la  triste casa donde so 
hospeda, de codos sohre la  vetusta meea, 
evoca toda su vida. Y  el recuerdo de 
aquella ingenua muchacha le  acaricia 
nuevamente. Y a ella dedica la poesía

que febrilmente traza su nervios^

Coreo cn otoño, arrastradas 
por las ráfagas inciertas, 

'mumraran las hojas muertas 
que cestos de flores son; 
asi, i oh, sueño de reís sueños!, 
de mi desierto sombrío 
hojas marchitas te envío... 
¡pedazos dei corazón!...

Cuando el so! su luz retira, 
en sombra quedan {os valles, 
y los monte* se obscurecen 
lentamente, por ins'.antes...

Mañana, en un ulma rota 
y ajada por lo* pesares, 
s<Mo quedará tu amor 
y el recuerdo de una madre...

¡Así en ias ramas desmidas 
de un amarilleTito sauce, 
queda tan sólo una hoja 
que mecen los hur.reanea!...

Si algún di.i, mustias hojas, 
la encontraseis al pasar: 
si os huella su leve planta 
que en pos de la dicha va; 
si pasáis por su camino,
¡ hojas muertas!, suspirad

Tal vez eii c-e r-.ispiro 
mi voz adivinará, 
y de sus ojos de fuego 
dos lágrimas correrán.

¡Rieguen c! indo polvo 
que tenéis que atravesar, 
y derrámense cn mi seno 
como un báls,amo fugaz, 
que refresque las heridas 
del triste que va a espirar!...

E l suicidio tlft Yi.-eiilu Sair 
pasa inadvertido. T‘ n am igo rccq 
endeble y  doKente poesía. Va a , 
ba  ei poeta sin más comp.qñia 
de los dos o  íree camaradas de 
iiio. Los periódicos no consagil 
muerte n i el m ás reducido 
transcurre e l tiempo. Y  cn el ale 
de E l Museo L n ir e n a í  de 1867 
can los vereos que más arriba ci 
fragmentariamente. Van precedí 
una nota, donde no es d iíic il \ff| 
t ilo  de Gustavo A. Bécquer, a 
colaborador asiduo en la c itada! 
L a  nota es breve y  concisa. De 
de la  melanrólica pluma del 
las Rim as, equ ivaldría a una la 
ofrenda y  un funoeto prescntimié 
ella  ce pide la  glorificación pora] 
do soñador e «n fe li^  como 
pués iia'bía de .ser pedida pora 
por hombres de buena voluntad 
¡ente corazón. P e ro  los 'desos 
(le la nota fugitiva  fueron esté 
nombre de Vicente Sainz Pard®' 
borrado compl’ t.qmente. Nadie 
cuerda.

Y, sin embargo, es una de 
más intoresantes de la  l i s t o ’*-' 
b ^ e m ia  literaria  española.

Bécquer intentó escribirlo; pcr<*J 
prendió la  muerte cuando prep* 
obra Los inártires del genio, * 
suyo habría puesto e l sello 
conmovedor de sus dolores.

Juan LO PE Z

Ayuntamiento de Madrid
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- -y L A  T I E R R A  E N N O B L E C I D A

J»ON DANIEL ZULOAGA, ESPAÑOL EJEMPLAR

■k

t

Ü I
ME las cteras de D. Daniel Znioa- 

,.k 6^1 «puesta®  estos día® en el Pa« 
de Bibliotecas y  Museos, muchos 

j J - - * " . .  han de pensar en  la  condU 
■  artística de guien las hizo. ContrT- 

-^Báfi desde luego a  exp licarla  laa prei- 
nota® con que e l insigne niaes- 

-p) í nos íavorecsó no hh mucho. Di- 
Ísasí:
ijio Cerámica de Daniel Zuloags. 
■ u cad o  por m i buen padre, Eusebio 
u! «ga, en compañía de m is 
b hermanos Guillermo y  
C  :n, ya muertos, traba- 
ik jiiiitc.s en la  fábrica dS 

óncíoa. Estudiamos en  Sé- 
dosde 1867 al 71, hasta 
nos ecliaroii los prusia- 

C  'uimos allí discípukB de
•  grandes quííüíoos, mee- 
5-“ - Salvatat y  Regnault, 
l «  última director de la  fá- 
Ic- da Sévres, y  da cuany 
H ‘'pramistas y  prácticos 
I ^•'Poguian en ©Ha. Como 
1 1 ?, llevo má® de cincuenta 
jof. en mi oficio, y  creo que 
»  lo necesario para haber 
n  a lgo cn tan difí-
' : Amante,  lo mismo

•  mi padre, dol arto eu 
to ' I. hice eatudioa da or.

en los principa- 
'miscos curopeias. Paro,
?u*t®rme sobremanera la 
’ pintura y  la  gran es- 
''*■8, lie dedicado m is afi- 
"•  a  ía aplicación dei 

a Jos bellos oficios, lo 
¡ario qiy¡ la  m ayoría da 
lávenos actuales y  de 

'lur pretenden compe-

1.7^ o  « » >  M iguel
r  admiraciones nie

'• aquellos maestros.
H m iem ilto  Ceiijni Joe

los’.Viav
) tantos m ás creadores 

, ariiMiir,; t n hierro, p ía.

'  “ drieria, cerámi. 
etc. POTesa, los qu©

-* mis modestos obra®
""•'u que son el refl©.

4 que he visto y  sigo 
’ cn todas partes; con 

inspiro en  lo 
'■asfizot no sólo eu la 

 ̂ 'Jra. sino en la  raza; 
mis placas y  m is 
decorados con tft. 

y  con paisajes 
■ *'*; con reapecto a  la 
*■ me euoio insp irar 
■‘ ra cerámica iiiiidéjar,
«ún en ia  m adre de

- . la  persa.
® gujado m i indus.

al de la porcelana, se
^mledo que tengo do caer en lo 
)  en lo a/enjinado, m irando la® 

f  punto de vista artístico;
-  <a porcelana producto sober-

— • »  vajilla, y  se necesita un tem- 
-0  portentoso

la, y me olvido d* la  índole de trabajos 
que se ejecutaban en SévreB. En m i lar­
g a  vida de labor, de haber tenido tiem:- 
piot, habría recogido muestras en cada 
uno de los dálexentes cstflos que he cul­
tivado y  figurarían espuestas en  raí ta­
ller. Sin embaído, gracias que hfó conse­
gu ido v iv ir  de m i a-rt© y  no llegar a l ex­
tremo de Bernardo Palissy, que en cier­
ta ocasión hubo de qucanor sus muebles 
para term inar una hornada, por no dis-

cia, ta l vez sería creador do algún vas­
to centro cerámico; de todas suertes, me 
tranquiliza e l haber rea lizado m i ctera 
con modestia; decoracdonas monumen­
tales en diversos estilos ostentan mi fir­
ma, y  hoy m i industria' es oxjtórtada a 
América. Respecto dte lo  futuro, deeeo 
exliib ir en los má® importantes países 
de Europa m is objetos artísticos.

Evitando el caer en repeticiones y 
ayudado por m is hijos, cuido de sacar

t -

poner de más medios. A  m í, aunque me 
ha faltado poco, jam ás m e ha sucedi­
do eso.

En España es muy d iííc il hacer ce­
rám ica, no porque no existan los elek 
mentas indispensables, incluso jwrcela-

- I, ------  para domar, en ñas, a  ta l fin, sino porque carecemos de
uamada dura, c l blanco frío ; de lo que tienen

■ optado por las tierras co-
e eco su baño opaco dejan,

\  ' ' - - ‘aa, dotando a l blanco de
armónicos. N o me pa,- 

f 'l ’tifocado a l añnnar que la 
de las más nota- 

-.u.acturas da Francia. Inglate- 
Tiania, etc., produciendo moti-

cerámica p.¿abad'd- 
''Multado cerámico, se d ir ía  de 

'. lo cual prafloro 'la decoración 
“ aíia portada da Santa Pau-

otros pueblos; Limogcs, 
StaffordaJiiro, Stok-ou-Trent, Dresde y 
Copenhague se ocupan en la  construc­
ción do hornos, de ir.aquinaria, y  en la 
mano de obra, oj.te fuera inútil Imscar 
en ningún ce;/itro español: Valencia y 
Sevilla, eJ. cuentan con algo semeiante, 
" ‘ •''j;. no £11 las  condieiones do les cita­
dos, donde el ceramista puede adehaitar 
extraordánoriamente. Contra la  penuria 
de medios, quizá salgan aquí persona­
lidades y  quizá también qua progrese^ 
mos bastante. Yo, establecido en Fran­

a lu z nuevos modelos, no obstante los 
muchps míos, que hay en adiflcioa dcl 
Estado, palacios, iglesias y  casas par­
ticulares de España entera.»

L a  qua en la  ciudad do Segovia fué 
ig les ia  de San Juan de los Caballeros, es 
ahora lugar consagrajio al culto del ar- 
ta Adquirida por D. Daniel Zuloaga, 
salvóse de la  n iin a  y , convertida en ta­
lle r  da coránuca, coíébrase en ella el ex­
traño  rito de la  tierra  y  del fuego. La  
tierra, da la  más m ísera condición, ad 
parecer, de la  gleba o  encostrada entre 
rudos peñascos, se ciuioblece, rcothien- 
do, hoclia barro, caprichosas forma® por 
mano de alfarero, cuando no del propio 
cem inisfa. Otras voces utilízase de color 
pai-a la doccoraclón ceraanísUca; D. Da-

nial Zuloaga, m oderno a lqu iiiúsi’ . puso 
con frecuencia en peligro sus c-inoci- 
inientos químicos, sometiendo a invero­
sím iles pruebas de resistencia calórica 
c l polvillo  íe iT cs tro  de t.al o cuai tono, 
lijo  cl logro en ia coloración inm ifiida y 
ilcí-iuiiibraiite. P o r  .su parte, el fuego en­
cantado, en el Itorno o en la  mufla, lo 
iiiismo es genio del bien que del ma!, dó­
cil o rebelde al conjuro, colai-mvt cou 
dcscsncerfaiitos sorpresa?; dc.-'.niclor o 

rtcoiistruetor, cn é¡ ?e ctcon^ 
dte el adversario del ceramista. 
Esta úttinio ha de sor un hom­
bre ejen ip lar para i i in n fa r  de 
la  tieura y  del fuego. Y  -i, adei- 
niás, es osp-tiToí. entonces..

Don Daniel Zuloaga, espa­
ñol ejem plar, según reza el tí­
tulo de las presentes líneas, 
ha venido ofreciendo a sus 
compatriota.? la lección más 
nvara da eepañolisiiio. En ,?u 
oficio, porque nadie !o aventa­
jó  en la  comprensión de lo3 
elementos que Integran e l ri.<- 
quísimo tejido artístico de la  
nación, n i nadie tampoco acer­
tó  a trasplantarlos en conso­
nancia i » n  e l espjiitu  contem­
poráneo. A  la  curiosid.id onif- 
d ita del arqueólctgo. Juntó la 
pasión codiciosa del anticua­
rio; cata de verle vibrar de» 
tntusiasmo desboi'ilaiite anta 
cualquier pieza de ijorJado, dg 
rejería, de arte, en suma, so­
bre todo si hallaba algo qus 
npreoder. Oon intuición marar 
villosa sa iba  dereclianietjto a  
lo fundamental; cuatro rayas 
le bastaban para aiiotar aque­
llo  que acababa de descubrí»- o  
para idear las más sugestivas 
invenciones.

En presencia de D. Daniel 
ZuJoiaga no sel dudaba de que 
su casücismo fuero logltlmo. 
España, país de sus amores, 
y , dentro de España, Castilla, 
hablaban por su boca con. ve- 
h «n en fe  expreaiión. Y  por si 
fuera poco, esa  vehemente ex­
presión Se aderezaba con las 
más herm isas delicadezas de 
estila en los objetos que en ca­
lidad de oecramista producía 
D. Daniel.

N o  es cuastión de discutir 
aquí por lo  menos al pintor 
«la m o ra d o  da los ífpos caste­
llanos; su arte, sincero, nu­
tríase de ío  pintoresco, donde­
quiera que lo  advertía. Si* ol 
ilustrador costumbrista cubrísf 
con animadas escenas orram  
cadas del natural placas do 

azulejos, contraviniendo los tradiciona­
les principios de la  cerámica, pocos fue­
ra  de España le  superaron en decorar 
un objeto con exquisifeces de motivos y  
con las ga la s  más opulentas de colora- 
d ó n  o  con las ünitas más suaves, Fué 
un ceram ista genial, que jam ás olvidó 
a l pintor viandante, a  un excelente pin­
tor, todo ojos frente a la  realidad espa­
ñola, de quien recibía los impulsos paral 
la  creación personal.

Aunque se haya  llevado a i sepulcro 
posüiles secretos de taller, vivos quedan 
sus liijos y  discípulos, continuadores do 
su arto, y  asiinisimo queda una ensrtíaji- 
za perenne tai m ultitud de obra?, qub, 
como los expuestas, lionran por iguaJ al 
que las h izo  y al pueblo donde nacieron 
a  la  lun

Angel VEGUE Y  QOLDONI

Ayuntamiento de Madrid
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LA CURIOSIDAD 
DE LILIANA
1î  RANSE nnoa -Rñadores, q iie lenían 

J m ía h ija bellísima, llam ada L ilia ­
na. Eran m uy pobros, y  los tres traba­

jaban cómo negros para ganar su vida.
P o r  aquel entonces ocurrieron una se- 

rtfc da desdichas en e l pueblo en que vi- 
vían  los lecrladores y  su hija. Prim ero 
hubo una sequía proliOngada, y  las  mie- 
seis ae secaron; luego, cayó ta l gran iza­
da, que toda la  coseolia se perdió en una 
nocbS; luego, hubo epidemias; luego, 
una invasión de ratas; ¡qué sé yo!

Entonces los m ás vie jos del pueblo se 
reunieron y, después de celebrar un 
consejo importante, decidieron ir  on co­
m isión a  consultar a l bru jo de la  mon­
taña, que todo lo sabia y  todos los m a­
les rennediaba.

E l brujo, que v iv ía  en una gru ta soli­
taria  y  era más v ie jo  que Matusalén, los 
recibió muy amablemente, se Hizo pagar 
la  consulta por anticipado y  a  buen pre­
cio y, después de rascarse una o re ja  y 
tirarse d¿ las barbas, pronunció las si­
guientes palabras:

—Todos vuestros males son debidos a 
la  influencia nefasta de un monstruo 
m arino que anda por estas costas. Para  
aplacar sus ira s .e *  necesario que esc»- 
já is  la  muchacha más bella del pueblo 
y, vestida de novia, la  abandonéis en el 
is lote de ias Rocas Negras, adonde el 
moiístruo irá  por ella  para devorarla. 
Solamente así recobraréis la  dicha y  la 
tranqtiilidad. -  • -

Los ancianos se retiraron, y  en se­
gu ida se celebró en e l pueblo un con­
curso de belleza, en el cual cada concur­
sante ae horrorizaba" ante la  idea de sa­
lir  premiada.

Y  por unanimidad, todo el pueblo 
convino en que la  m ás liíida  era L ilia ­
na, la  h ija  de los leñadores.

A I enterarse del porvenir espantoso 
que esperaba a su b ija , los padres que­
rían huir con ella; pero la  joven, firme 
y  abnegada, prefirió perder la  vida por 
e l bien de todos a  conservarla a  costa 
de tantos malee.

Durante ocho días, las mujeres del 
pueblo no trabajaron más que en e l tra­
je  de novia de la  desdichada desposada. 
Quedó magnffieo; todo de raso blanco, 
con la rgu ís im a, pola de encajes y  velo 
'de gasa plateada.

Tan  pronto como estuvo dispuesio, sa 
lo pusieron a  Liliana, y  una lancha la 
llevó  hasta et islote de las Rocas Negras, 
dcmde quedó abandonada y  más muerta 
qua viva, a  pesar de su valor.

A l  dar las doce de la  noche, las olas 
del m ar se alzaron formando dos gigan­
tescas murallas de espuma!, y  entre ellas 
apaTeeió im  monstruo espantoso, que te­
n ía a  la  vee apariencia de tiburón y  de 
eerpienta

1-a pobre L ilian a  lanzó un grito  des­
garrador y  ¿e desmayó.

Cuando abrió los ojos quedó estupe­
facta: en lugar de haUaise en e l estó­
mago del monstruo, como c re ía  se en- 
coirtraba «ai u n  palacio magnífico, ro- 
Seado por un jard ín  lleno de flores. Es­
taba echada sobre un d iván  d e  brocado, 
y  da pie, junto a  ella, había un bennoso 
joven  que ia  miraba.

—Baila L ilian a—le  dijo— , no temas; 
quiero casarme contigo. S i consientes, 
■vivirás aquí siempre, rodeada de lujo 
y  de bienestar; tu pueblo quedará libre 
da males y, en él, tus padres viv irán  
espléndidamente liiasto. 01 fln  d e  sus días. 
S i m e rechazas, te devolveré a  tu puq.

blo, que seguirá azotado por los malea 
más crueles, y  tú y  tus padres segui­
réis viviendo miserablemente.

N i que decir tiene que L ilian a  aceptó 
con entusiasmo y  agradecimiento. El 
joven prosiguió:

—Aquí .serás libre. Solamente te pido 
tres promesas; ia  primera, que no poiT- 
di'ás nunca los pies fuera de este recin­
to; la  segunda, que no me preguntarás 
nunca quién soy, y  la tercera, que no 
abrirás nunca esta ca jita  que te confío.

Y  le  entregó un pequeño cofre de ná­
car con incmstaciones de oro. L ilian a  
h izo las tres promesas.

Desde entonces la  joven vivió  rodear 
da de lujo y de bienesíar. Todas las m a­
ñanas, a l despertarse, encontraba a l 
pie de su cama un nuevo vestido fastuo­
so, con sus allia jas correspondientes. A  
las horas de comer, su ig ía  ante e lla  una 
mesa, espléndidamente servida con man­
jares sabrosos, trufas, dulces variados 
y  vinos y  licores de todas clases. Tenía 
a  su disposición un palacio sobeibia- 
mente am ueblado y  un parque con flot- 
res m aravillosas y  perfumadas.

Pero  L ilian a  estaba siempre sola. P o r 
la  mañana, su m arido se iba y  no vo lvía  
hasta la noche. En aquel palaoia encan­
tado todo se hacía misteriosamente, co­
mo por obra de magia, s in  qu© aparecie­
sen servidores por ninguna parte. No 
tenía con quien hab lar n i cam biar im­
presiones, y  a l poco tiempo do llevar 
aquella vida, empezó a aburrirse!.

•—(Liliana, ábreme!— decía la vocecita. 
—¿Quién eres?—p r^ u n tó  la  joven, 
—.ábreme y  io verás.
— No; eso es imposible; y o  no puedo 

fa ltar a m i promesa.
— ¡Abreme, que m e ahogo en esta 

cárcel!
—Has esperado tanto tiempo, que.bien 

podrás esperar a  que llegue m í esposo 
y  m e dé permiso para libertarte.

—Abreme, no seas tonta, y  y o  te diré 
cosas m uy curiosas. ,

— N'o m e atrevo. M i esposo podría cas­
tigarm e terriblemente por haberle d<a- 
<A>edecido.

Pero  tanto y  tanto inaistíó_ la  vocscl- 
ta  y  tan buenas razones la dió, qué' L i­
liana., un poco por compasión y  un mu­
cho por curiosidad, levantó la  tapa de 
nácar. ,

A l  puntó, un diablilfo- m iscrecópice 
salió de la  caja, como movido por un

J í f ? ,

Entonces la  fué preocupando la  idea 
del cofrecito m isterioso. ¿Qué habría 
dentro? Acaso joyas más lindas que las 
que tenía ya; acaso cosas mucho más 
extraordinarias todavía. Y  LIHana se 
pasaba los d ías ante el cofrecillo, con- 
templáudoio; pero u m qu e no estaba cet- 
rrado con llave, no se atrevía a abrirle.

Un día, ¿cuál no seria su sorpresa al 
o ír una vocecita siguda que salía  dé la 
ca ja  de nácar y  oro?

resorta y  empezó á  dar brincos por lá 
habitación. Y  estaba tan gracioso, que 
L iliana no podía menos de reírse de sus 
piruetas. A l  fln, c l d iab lillo  ge paró, se 
planíó ante la  joven  y  le  preguntó:

—¿Cómo se llam a fu  esposo?
—No lo  sé— contestó ella.
—¿Tampoco sabes quién ea n i lo  que 

had,?
—Tampoco.
—¿Pero es posible?—exclam ó e l diabli­

llo, indignadísimo—  ̂ ¿Y cómo 
tes en v iv ir  en su comipañia? Cua 
prueba de desconfianza te da, es | 
quiere bien poco, y  si no confies 
es, algo m olo debe de ser para 
selo a  su propia mujer. Y  tú, ¿p 
no 36 lo  preguntas?

— Porque me lo ha prohibido.
— ¡Pobre de ti! ¡Parece mer 

seas tan boba!
Y  tanto d ijo  el diablillo, queL 

se convenció de que tenía razón,} 
que aquella m isma noche ha 
arrancarle a  su m arido el séci 

, le ocultaba. Entonces el diabliU* 
una carcajada estridente, saltó; 
ventana y  desapareció.

Aquella noche, tan pronto coc 
su esposo, amable y  cariñoso cc 
costumbre, a  L ilian a  le  faltó tiet 

T a ' hacerle las preguntas acón, 
por e l diablillo. E l lanzó una m  
ción de ptaia y  la  m iró tristeraa

— ¿Quieres saber quién soy yof
— Sí.
—Esta será tu ruina; pero tú 

brás querido.
L a  cogió de la  mano y  la  llevó 

de del mar.
—Ahora sabrás quién soy— dijo
En aquel momento las olas s< 

ron, formando dos gigantecas 
de espuma^ y  L ilian a  lanzó un gd 
rrib le de terror; e l hanioso joven 
b ía  vnieito a  transform ar eai el 
truo horrib le que avanzó had 
aquella noche en que la  dejaron • 
vecinos abandonada en ,tl islot© 
Rocas Negras.

A l mismo tiempo, una fuerza 
tibie la  levantó del suelo y, Üff 
por el aire, la  dejó en su puebte 
se encontró despojada de sus ri* 
tiduras y  tan pobremente vestid! 
cuando v iv ía  en casa de sus p a í

Llorando y  lamentándose, L ili8 
vió a  la  casa de los leñadores, a 
encontró desesperados. E l herí 
tillo en donde v ivían  opuleníaroe 
de la  desaparición -de su hü' 
suecrte les había sido comunicad* 
brujo de la  montaña—, acababa d* 
íonnarse de nuevo en una mis 
triste choza.

Los tres se abrazaron, llora 
liana contó sus aventuras y  coi 
faltas, y  los padres y  la  h ija  tor® 
su vida <1® trabajo
de privacíenes.

A  todas Itoras, L iliana Sé j>ró 
^ Iv e 'r  en su v ida  a abrir cajita^* 
riosas n i a  hacer preguntas in d^  
así se lo  aconsejen todos los 
ije l^ iundo. Pero  hasta la  fecha,' 
sepa, no ha vuelto a present' 
mej ante ocasión.

E L  G A TO  CON
Dibujos de Biaiotezzí.

Ayuntamiento de Madrid
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Quien no lia sufrido igual pauá 
Cue ante esta pena se calle, 
gue no hay dolor en el mundo 
gue a la  am argura se igua le

0 e ver a  un niño que muere 
en loa brazos de su madre, 
y  gue al espanto no deja 
n i fuerzas para  Uorgj-le.

Mentira está pareciendo 
que así tan breve se acabe 
v ida  tan tierna y  lozana 
cuando apenas empezase.

Mentira que en  e l m isterio 
una fuerza inexplicable, 
cuando de crear termina, 
lo mismo que crea, mata.

M entira que no se sepa 
lo que jam ás nadie sabe.
Y  cuando aquel cuerpo yerto 
ie  llevan para  enterrarle,

m ayor m entira.parece, 
a l var qu© ©n la  tie rra  cae,' 
gaa en una ca ja  tan chicá 
.quepa uu tesoro tan grande.

Rimaba serenamente
la  caja, dorada y  bianca, 
con el co lo r  da su pelo, 
con él co lor de su cara.

En tristes manos de cera 
que entre flores asomaban, 
se trocaron las qua fueron 
hexteas de azucerias cándida?-

Y  la  tee de sus mejillas 
en  adabastro cambiada, 
cuando envidia había « d o  
Üe la  rosa y  la  manzana.

Ojos que le  vieron muerto, 
no os cerréis. Es bien que se abran, 
porque las aguas los llenen 
del m anantial de las lágrimas,

Labios que ya sus endechas 
y  sus halagos no cantan, 
no os abráis más. ¿Qué 'ternura 
m overá vuestras palabras?

¿Ni en qué cariño encendidos 
sentiréis de un beso e l ansia,
,9¡ aquella frente querida 
no volveréis a besarla?

íá?

En este lecho de tierra, 
fr ía  cuna sepulcral, 
reposa un niño dormido.
N o sé s i despertará.

Cogióle de pronto e l sueño 
del que ta l vez no hay final.
P ero  si e l vaso se ha roto,
¿en dónde la  esencia está?

Si al recordar el encanto 
de aquel n iflico galán, 
hay quien con el a lm a muerta 
no se cansa de llorar;

s i él sabe que hay quien m alv irs  
desdiecbo en angustia tal, 
y  como otrora él Degaba 
m is caricias a  buscar,

su a lm a no viene a  la  m ía 
y  la  da un beso ^  paz; 
sí conoce que la  llamo 
y  no m e sabe encontrar,

decid qu© está  tan dorm ido 
que no se despierta ya, 
y  que entre tantas mentiras, 
es ta del a lm a una más.

M i frente está  ungida por 
la  trisrteza que hay m ayor 
en  m edio de lo  creado.
Soy caballero cruzado 
de las aiunas del dolor.

L a  iingustia eJ alm a envenena^ 
y, aurique a  m orir la  condena, 
resiste e l cuerpo a la muerda.
Y  esa es la  pena máa fuerte; 
el que no m ate la  pena.

Y o  sólo sé que no sé 
por obra y  virtud de qué 
puexio estar viviendo con 
un tiro en e l corazón 
y sostenerme de pie.

P e d ro  de R E P IO B
D i b u j o  d e  A o c s t I s .
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Impresiones de un lector.-Poetas catalanes
L á p e z - P i c ó

STOY en deuda, hace mucho tiempo,
J  con la  producción catalana. Inten­

taré desquitarme hoy, aunque n o  toda­
vía  por completo.

E l infatigable López-Picó ha publica­
do, desde m i ú ltim a referencia a  él, tres 
nuevas oolecci<mes: E l R e lo m , Popula- 
ritá is  y  La  Nova Ófrena  (op. X II, X I I I  
y X IV ). L a  earacterisUca de ese poeta 
no es la  incesante renovación, la  suce­
sión dc maneras. Una profunda subje­
tividad le  caracteriza. A  través de sus 
colecciones, cuyos títulos responden m e­
jo r  al estado de alm a d©I poeta que a 
la  exaltación de lo contemplado, siem ­
pre so contireúa el monólogo de una es­
piritualidad exquisita y  sutil. A  cada 
nuevo libro que recibo de López-Picó en­
cuentro más acentuada su filiación poé­
tica: sobre un intenso senticta de Ja he­
rencia popular catalana, una estiliza­
ción quo llega, m uy frecuentemente, al 
conceptismo. P o r  momentos, se hace di- 
fícU penetrar toda su intención. E l da- 
feclo de L óp ^ -P icó  es un exceso de ío- 
lolcclualismo. La  emoción, en su alma, 
quiere com un icara  a  los demás por in ­
term edio de una cerebración; y el metai- 
forismo predomina sobre la  imagen.

En mi ejem plar de E l R e lo m  he m ar­
cado como la  m ejor composición la  ti­
tulada Tarda a la  vila. Es la  que ofrece 
m ayor predominio del eJemento popu­
lar, más graciosa aproximación a  la 
«catalan idad» v iv ien te y  eterna.

El volumen titulado Popu lan fa ís, por 
esa m ism a razón, y a  bien visib le en el 
título, es para m i gusto e l mejor. Sus 
valores plásticos tienen m ayor viveza. 
Véase y a  eu cmnposición primera; y así 
también, al azar de las páginas, mucbbs 
de sus canciones y  corrandas; en espe­

cia l algunas que parecen confiar a l si­
lencio, más allá de la  ú ltim a estrofa, la  
inefabilidad que el poeta no alcanza a 
expresar, la  m edia canción  qu© !© falta... 
«E l corazón qu iere llo ra r  y  no se atre­
ve; n ieve de abril, tierna merced... Sd me 
dejaseáa decir lu ia cosa; drapués, ¿qué?» 
A ^  como la  contemplación de un paisa­
j e  se resuelve, según ya  indicó Am iel, 
en un estado de alm a, ta m b i^  un estai- 
<fo de a lm a puede resolverse en musica­
lidad ^  fin, con resonancia perdida en 
oquedades inasequibles. Y  e ^ o  es lo que 
logra, en sus m ejores momentos, López- 
Picó. Véase ein ta l sentido su Canción  
M arinera : «Hem os oido un canto sin que 
nadie lo cantase...»

Consignaré tambíSn la  lograda iníara- 
tilidad de algunas poesías «paternales», 
como ¡as dos penúltimas del libro, la  
prim era de las  cuales m e recuerda, en 
su final, la  m anera de Verdaguer. _

Confieso qu© es más difícil, para la  
crítica, ©1 comentario del poema en ter­
cetos La  NovO’ Ofrena. E l octosíiabo, cn 
ios arateriores volúmenes, comunicaba 
a l poeta su tradicional sentido vernacu­
lar. E l terceto, en cambio, cuya traffl? 
ción es tan períectamento trovadoresca y 
aristocrática, no puede refronar la  ten- 
dMicia conceptista del autor. Creo, ade­
más, que e l terceto, da estirpe señalada­
mente épica, oo es instrumento adecua­
do para la  lír ica  conceptuosa, cerebral.

Salvador Albert
Y a  me referí a  su personalidad de poe­

ta a l hablar de su colección F lo rid a  de 
Tardor. Tampoco representan m odali­
dad nueva en él sus dos últimos volú­
menes Les llo re s  que tom en  y  Confins. 
Se ha dicho que Albert- ea un poeta ce­
rebral, un filósofo que transfunda a v e ­

ces en la  form a ritm ada sus meditaoío- 
nes. N o m e parece e«acto. A lbert es un 
sentimental, aun en sus meditacionee 
de filósofo. Claro est^ que lo  d igo  en su 
elogio. Recuerden m is iectoFes el comen­
tario que le  dediqué con m otivo de su 
ensayo sobre Am iel. Sus preferencias 
van siempre a  los pensadores ricos en 
lirismo, porque sólo ellos son capaces de 
hacer v ib rar su espíritu  fraterno como 
una oculta tecla. A lbert es un tem penv 
mentio ruUgioso, aunque en bien diverso 
seníádlo del qoe vulgarm ente se suelo 
entender oon ta l expresión. Debcriamos 
llam arle panteísta; y  y a  vim os cuán 
bondameote lograba compenetrarse cou 
la  místüca hindú.

En él se ofrece m uy claram ente la  re­
solución deí pa isa je  en' estado de alma. 
Su cootem plación ahonda hasta que 
coQSigue transfigurarse, incocporándnse 
eo  eé va lo r  d iv ino de las visiones. Pero  
he usado una. palabra notoriamente im ­
propia. Rectifico. N o  se tra ía  de «incor­
poración», sino de «in sp iradón », en el 
sentida de fusión del a lm a propia en el 
a lien to  de la  inm oralidad cósmica.

S e te h a  llamado poete, ^e^ 'aco . Sin 
duda, e o  la  pura acepción prim aria  de 
la  «k g ia , le  conviene esa caiificacióo. 
P e ro  no ee un poete pesimista, porque 
siempre una serenidad u lterior amane­
ce máa allá dfi sus montes invisibles... 
Está igualm ente lejos de la  e leg ía  célti­
ca  heredada de los troveros, transfundi­
da € «  loe roenánticos, y  cu ya  m ás pura 
eapresdto se encuentra eíx LeopardJ y 
Antero de Quental, que de la  e ieg ía  ciá- 
fiioa, exouta de toda virtud mística. S a l­
vador A lbert es un poeta védico. H a  ido 
a  saciar su sed en los m anantiales de 
los grandes ríos sagrados, buscando un 
sentido relig ioso que arm onice perfecta-
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Las piemorlas fle Casanova
[ e n r i o t  nos recuerda en Le Temps 

un centenario curioso. Hace un si­
g lo  se publicó en Le ipzig  la  prim era edi­
ción de Jas Memorias dcl caballero vene­
ciano Jacobo Casanova. Integramente no 
se publicaron entonces. Aparecieron co­
rregidas, alteradas y Iradu jjilas ai a le­
mán por «11 cierto von Schütz, de pdta 
escrupulosidad sin duda. Y  decimos esto, 
porque poco después, el año 1826, el ed i­
to r Brockliaus dió a  la estampa la prime? 
ra  versión francesa, también corregida, 
qu© firm a Juan Laforguc, profesor de 
francés cn la Academ ia de Dresden. P a ­
rece ser que todas las publicadas poste­
riormente emanan de raas dos versiones. 
Los bibliófilos se preocuparon algún tiem­
po, los eruditos tuvieron sus dudas. ¿Ha­
bía o  no escrito el abate Casanova sus 
memorias? Uno de esos bibliófilos, Jacob, 
aseguraba que no. «Tengo  la  convicción 
m oral que esas páginas no pudo escribir­
las el « e d u c t »  Don J\ian, v e n «ia n o ». Y 
Bñadia; «Su  autor fué Steaióhal». C laro 

■* que no era exacta la  apreciación. Y  no
porque esas páginas no fueran dignas de 

;» quien compuso libros como aquel De
1'amou.r, breviario  primoroso y  exquisito. 
Es que había una prueba irrefutable. E l 

•  luanoscritoexietía... Estaba en manos del
éüitor Brockhaus. Puritano y  discreto era 
este editor. ¿Cómo había de darse a l mun­
do, en toda eu desnuda Integridad, docu­
mento, aunque preciada, tan escandalo­
so? ¡Ah, si los originales hubieran caldo 
en manos de algún francés!

Barthold, crítico alemán, h izo justicia 
al m a ^ if lc o  abate de los m adrigales y  
taznbién de ios desafíos eu  uu libro poco 
comentado y  m uy sustancioeo; Las -per­
sonalidades históricas en  las Memorias 
de laeobo Casanova. Ignoro si las prim e­
ras versiones se tradujeron a l español, 
y  asim ismo los libros de Jacob y  Bar- 
íhold. Desde luego, n o  se darían a  la  es­
tam pa sin reparos extremos, expurgos, 
omisiones, modificaciones, ¡Dios sabe!, 
porque la  audacia do los íra d itto r i es  in­
finita, tanta como la  humana necesidad.

Nosotros, un poco excépticos, no cree­
mos en ta® disculpas dei ed itor b roc­
khaus. H ay e o  esloe lances mucho de ju ­
daism o y  poco de aJtniisnio y fllantix^fa. 
E d itar libros es, aparte de una crtira bue­
na, oosa de negocio, trastrueque y  gran­
jeria ... Dar muchas ediciones, ca.da vez 
menos mondadas, haeéa llegar a  la  qu© 
debiera haber sido la  inicial, es e i ideal 
de todó m ercader de la  cultura, de todo 
avaro de la  Lectura (léase eruditos), de 
todo colecciimista de papelee irr-prasos 
(entiéndase bibliófilos).

Navarro  y  Ledesma, e l adm irable es­
critor, nos h izo ccHiocer la  versión Lafor- 
gue. Existía un ejem plar en la  Bibliote­
ca  Nacional. La forgue asegura que su 
versión procede directamente del manus­
crito original. L o  que n o  asegura es quo 
lo poseyera Bi-ockhaus. Como se sabe, Ca­
sanova, durante los últimos años de su 
vida—un’ Don Juan feo y  católico, pero 
nada sentimental,—se dedicó a ordenar 
la  biblioteca del castillo de Dux. La  fa ­
m ilia  de los W aldsteín  conservó hasta 
hace poco tiempo los papeles que dejó 
Casanova^ H oy están en el castiüo de 
Hirachberg, y  dentro de poco se enviarán 
al Museo Nacional de P raga , Pero ¿quién 
posee las Mem orias?...

L a  b ib liogra fía  de Casanova es copio­
sa. Y  va  a enriquecerse con una nueva 
edíaón, orientándo.se merced a  la  ver­
sión La fo igu e  y oompulsando la® de 'von 
Schütz y  Rosea (Bruselas, 1860), conte­
niendo dos capítulos que faltan en aqué­
llas y que se encontraron «n  los archivos 
de Dux. Constará de doce volúmenes, a 
cada uno de loa cuales precederá un es­
tudio crítico liistórico. Henrl de Régn ier 
evocará la  figu ra  de Manon Balletti, A l­
do Brava tratará de Venecia en el s i­
g lo  X V m , Carlos Samarán, quie ya es­
cribió V n caballero veneciano del si­
g lo  X V I l l , comentará L a  fu ite  des 
piombsj Bernardo M arr, Casanova, caba­
lista; D I Giacomo, Casanova en Ñ ápalesf 
P edro Grellet seguirá a l héroe en  Suiza, 
y  así, otros casanovistas insignes, exami­
narán nn punto particu lar de esas áíe- 
morias. Ayudará a los franceses e l eru ­
dito vienes Gugilz, Con esta edición tan 
minuciosa. Ilustrada con abundante prue­
ba documental, iconográfica, topográfica 
y aneodólJca, se obtendrá la  hasta ahora 
más completa y  curiosa, pero no la  ver­
dadera, qu© seria la ideal, reproducien- 
do ©1 precioso manuscrito, y  sin previos 
análisis n i finales estudios, del más p i­
llo de los caballeros .venecianos y del más 
afortunado de los abates. Hombre de a r­
mas y de letras, aunque no español, de 
bien española ascendencia, como lo  de­
muestran sus aventuras picantes y  sin ­
gulares. Otro Juan Ruiz, éste de la  Ve- 
necia del siglo X V n i,  que en l>echos-y 
escritos legó a  la  posteridad su manera 
dé bien entender e l am or y  la  vida. ¡Un 
Don Juan qu© hasta h izo penitencia es­
cribiendo sus Memorias!

Francisco  de LLO RC A

mente cozi los anlielos de la  raza aria, 
sin COTitubernios d© swnitismo. En cad-a 
una de sus poesías hay una latente vo­
luntad de ofrenda, algo c «n o  I?, rebus­
ca  ansiosa det perdido altar para elevar 
su sacrificio...

N o hay más que recorrer gus estrofas. 
«Todas m is a legrías s<w bijas de m i do­
lor... M is tristes a la r ia s  son nenúfares 
blancos que no ha  besado la  luz y  exha­
lan solitarios su perfumo sobre la  gron. 
quielud del agua m u c r la »  «Canta, espí­
ritu, E l ©temo Silencioso o irá  tu canto, 
porque será el eco de  su silencio.» «H az­
te digno del Süencio Eterno.» Su olm a 
sie abre siem pre como ol loto simbólico*, 
y  las oosas más humildes le muesiron su 
va lor dc eternidad. Asi la  clueca de lal 
masía «em polla la eternidad que duer­
me». ¿Qué riqueza de percepción ultcrioC 
no hay e ij su Beaiilud , que con ta l su­
tileza fluctúa «en tre  te eterna. vigiUia y  
e i eterno sueño»? ¿Y en aquella úHiraá 
lá gn m a  que «qu iere ser llorada, y para 
la  cual llegará e l instante libertador»?

Fernando Maxisteny, em -una antolo­
g a  de traducciones de Salvador Albert, 
publicada en la  colección do líricos de 
Ja Biblioteca Cervantes, in cluye un sone­
to  libre, inédito en catalán, que me pal- 
rece el m e ior dei lib rito  y  aicaso la  más 
perfecta composición del autor, jKir su 
fe liz  equ ilibrio  entre e l vaso  y  eJ perfu­
me, o  m ejor, entre la  lám para y  e l óleo. 
E l últim o verso m e parece, que expresa 
con plenitud e i sentido de oonsokición 
elegiaca, tan característico cn  Albert. 
E l verso final de un soneto tiene eáempro 
a lgo  de ocronación, cmno qu ien  ciñe un 
ram o de o livo  a  una frente de mármol:

«E l yerm o qu© me diste yo  lo  sembré 
de flores..."

Qabniei ALO M AR
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S ILU U TAS FE M E N IN AS

la seooilla míe lee a Kaoí
Dí a s  pasados, en la  Universidad m a ­

drileña, oí decir a  una señorita quo 
su estético predilecto era  Kant. Fue du­
rante una clase de  arte. H asta el au­
la—una de eetas aulas sonlbrias y  tris­
tes donde la  juventud es como una pa­
ra d o ja —  llegaban, amortiguados, muy 
pianos, los ruidos de ia  calle. Se inicia.- 
ba el crepúsculo y  una suave penutiibra 
invadía la  estancia, sin ventanas, sin 
balconea, sin luz (apenas... La  ntelan- 
coiía del atardecer se in fundía en los 
asistentes a  la  claee, y  la  voz del cate­
drático tenia, in flu ida acaso p or la  ho­
ra, monótonas cadencias sentimenta­
les. Albeahan entre las awnbras, ujienas 
rasgadas por una débil luz artü lciol. 
las caras de los alumnos. Entre Ja l i ­
nea form ada por las notas claras de los 
rostros que Mnerglan de los sucios e in ­
cómodos pupitres, brillaban inttnsa- 
meíite los ojos de una nena, los ojos 
grandes, húmedos, fulgurantes...

Los alumnos iban e.xponiendo sus 
predilecciones estéticas. Un clérigo se­
ñaló a  San .Agustín. Un «em pellón»— 
uno dc esos estudiantes tristes, antipá­
ticos y  abrumados de cáí?iKia— dió p1 
nombre de Hege!. Dos muchachos, ale­
gres, rebeldes y  poetas, dieron dos nom­
bres sonoros, henchidos de luz, de pa­
sión y da vida, que parecieron como una 
profanación a  la  in íeiectualidad quo en­
tonces liabía en e l aiiiLiente. Los nom­
bres eran los de Riü>én D arío  y  Alfredo 
dé Musset.
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La  m iijercita de los ojos grandes, b r i­
llantes y  húmedos, d ijo  que su estético 
preferido era Kant. A l o ir  este nombre, 
algunos la  m irón os  con una m irada de 
curiosidad y  de estrañeza, creyendo ha­
ber escurttado m ai... Pa ro  no. E lla  v o l­
vió a  repetir— con su boca encendida y 
pequeña, que formaba con ol nombre de 
Kant un doloroso coníraste—que su au­
tor predilecto era el filósofo fie Koo- 
nisberg...

E iiiojKes ya no cupo duda, .áquella 
señorita—muy joven, con un bello nom­
bre de reina, unos m agníficos ojos ne­
gros, unos labios muy finos y  muy ro­
jas y  una aArárab le figura estiliza­
da y grác il— ie io , y  leia fervorosamente, 
a Kant. .Mas, a pesar do nuestro buen 
dísco, do nuestra inm ejorable .inten­
ción, il8 nuestros grande» esfuerzos 
imii.iinativoB, no pudinroe hacernos a 
esta realidad. ¡Nos parecía tan absur­
do que Kant, e l filósofo del pensamien­
to y de la  conducta, fuese leído p or una 
nena en cuyos o jos  brillaba la  luz d ivi­
na de la  juventud y  cuyos labios eran 
cncnulidos por la sangre loca de ios 
dierioclio años!...

Y , sin embargo, era verdad. M a». a 
ppsiir ue toda su ciencia, de su saber 
estético, de su gran  cultura, esta seño­
rita que lee a Kant no sabe aún que la

m ejor prosa, la  más intensa, lá  más 
verdadera y  hasta la  de m ayor filosofía, 
es la  do una carta de amor. fórm u­
las estéticas, las teorías filosóficas, la® 
audaces concópcíones y las conquistas 
raás m eritorias de l pensamiento, no va ­
len lo que todas las puerilidades, todas 
las fi-asas hed ías y todos los brtlos tópi­
cos de una carta de amor...

Como no sabe tampoco esta señorita 
que leo a Kant que la m ejor estética no 
se encuentra en ios libros ni en los pen­
sadores. E l m ejor tratado de estética 
está en oUa, en la  m ujercita lectora de 
Kant; está en sus ojos negros, húmedos 
y brillantes, gem as de luz formadas pa­
ra  arder con llamas de pasión y  no para 
cansai'90 síútre los abstractos concep­
tos de la  filosofía; está en sus labáos 
finos y  rojos, florecidos sobre el tereo 
óva lo del rostro para que eai ellos san­
gran los rubíes del deseo, y  no para re­
citar una absurda letanía incomprt-nsi- 
ble; c-slá en toda  su cuerpo, menudo, 
estilizado y  fragante, que no fué hetíio 
para  marchitarse en la  tristeza, en la 
soledad y  en la  .'ombra de una bibliote­
ca o  de un gabinete de estudio, sino pa­

ra  ser, a  la  v iva  luz del sol, prodigio 
carnal de inefab le» aromas, cálida ofrein- 
da a la  váda, (^vino mármol humano, 
hecho rosas, temblores y deseos jtof el 
m ilagro  del amor...

Esta señorita debería cerrar las pági­
nas del libro de Kant, y  abrir su alma 
y  sus ojos a l sol, a l am bienta al amor... 
De este modo llegaría  a  saber que sobre 
la  ciencia, fría , seca y  sin corazón de 
los libros, está la  cienda, m agnífica y 
palpitante, de la  vida-.. De esto modo 
a le ja ría  sue pupilas de los con c ilio s  
filosóficos y  las haría  espejos para que 
en ellps so r^ e ja o en  los o jos do un ée- 
tudiante; un e lu d ía n le  despreocupado 
y  alegre, un poco go lfo  y  otro poco poe>- 
ta, que tuviese siempre un m adrigal en 
los i^ lo fe  y un nombro íanerrino— el de 
ella—en e l coírazón...

Y’ asi, esta m ujercita o lvidaría  las 
páginas de Kant, para tener solamente 
en su pensamienlo las frases do unas 
cartas de amor, llenas de la  eterna in ­
genuidad y la  «to rna  emoción de todas 
las cartas de amor... Y’ entonces su li­
bro  predilecto sería el libro de la  vida, 
porque todas las doctrinas y  todas las

ideas y todas las demostraciones no va­
len lo que la  m irada de unos ojos y  el 
beso de unos latnos...

José M ONTERO ALONSO
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a  EDITORIAL HUNDO LATINO
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Librería: Caballero de Gracia, aá 
Apartado 50a.

“ E L  C O N Q U IS TA D O R  E S P A R O L  DEL 
SIG LO  X V I ” , PO R  R. B LA N C O  FOM- 

BO NA
Uoa grao phuDa ocupándose de uo gran 

asunto: eso es E i conquistador espahol 
dei siglo X V I ,  por Blanco Fombona.

Por eso, d  interés que ha despertado 
este libro no tiene precedente. La  España 
dd  si{^o X V I  aparece evocada de ma­
nera maestra; la psicología del pueUo 
español, expuesta ñbra a fibra hasta los 
más íntítJioe repliegues.

Y  todo con una amenidad resplande­
ciente. De^>ués de conocer en estas pá­
ginas de E l conquistador español del si­
glo X V J  el e ^ r itu  trafico y  rico en 
emotívidade» dd  pueblo español, coraptcn- 
denios como lógica fatal a Fd ipe I I  y a 
Santa Teresa, ios místicos y el romance­
ro, nuestra historia y  nuestra vida.

E l conquistador español del siglo X V I  
(Mundo Iratino, 5 pesetas) nos da la clave 
d d  destino de España. Ninguna novda 
rivaliza en interés con este libro.

Envío contra reembolso.
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“Anís Balmaseda” M A L A G O N  (Ciudad Real)
In s t it u t o  C a t ó l ic o  G o m p lu t e n s a
T E L É F O N O  S 1 .a i T .- V E L Í Z q U E Z ,  40.-APARTADO 263 
M edicina, Farm acia, Ingen ieros indus­
tría les, Correos, T e lég ra fo s , Rad iotele- 
g ra fla . A u x ilia res  de  H acienda, Judica­
tu ra, R egistros  y  preparación m ilitar. 
Oran Centro cultaml, con brilUntiiim o

Sroteaorado.-MaguiSco internado para m is 
e 100 plazas, en bermoeo hotel, situado en 

lo más higtónico y  aristocrático de Madrid 

D ire cU »: M A N U E L N O IX  GOM BAU 
D octor en D erccbo y  abogada del Uustre 

C o leg io  de Madrid 
A d m in is trad la  PE D R O  N O IX  OOM BAU 

P r e s b í t e r o

R! 'Ai .M;Miini,:. a

OBJETOS DE OCASIÓN
Grandes surtidos en alhsjas, gramófonos, 
discOT, objetos para regalos y  M A N ­

T O N E S  S E  M A N I L A .  
S A N  BERNARD O , 1.

ESCUELA PRACTICA DE AUTOMOVILES Y  MO­
TOCICLETAS ALQUILER Y  REPARACIONESMOTOCICLETAS

A L V A R E Z  H E R M A N O S
— S A N T A  ENGRACIA, 2. T o lé fo n o  J 2.281 ------------------------

e  a SH J IM E N E Z
Primera en venta y  alquiler de M A N T O ' 
NES D E  N A N ll-A , mantillas y  trajes
de fr.ac y  smoking.— G ALATR AVÁ , 9.
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A  e: G
6É6IU DE ELECTRIGIDID (S. I . )  

M A D R ID : N Ico lis  M aría Rivero 8, v  10 
S U C U R S A L ,  e s  : 

U a d p ld -B a p o e lo n a -B U b a o -G lió a
S e  v i l la - V a le n o la - Z a p a g o z a

O D E Ó N
es y será  s iem pre  la m arca de D ISCO S 

que o frezca  mayorea novedades.

T od os  los grandes artistas colaboran 
en ella, y  su repertorio  reúne todos los 

géneros.

P 'da usted catá logo y  condicionee a 

O D E Ó N - P r e c i a d o s ,  1  -  M A D R ID

E L E C T R O - M O T O R E S
de [ Q r M  [O D tisuii y  E ilíe ra i triíiisiLit

Suministro inmediato

Medias y calcetines d® 
seda, hilo y  algodón muy 
resistentes y  económicoe

{'Or su duración.-Horta- 
eza,82,LAESTRELLA 
Todo e l qne compre S5 

pesetas de e^tos artículos 
se le  regalará uu billete 
legitim o de m il coronás, 
ai e l cliente lo exige.

TlLaiiaBWI(MIMIlH«lwunlliaiiaHni7liJI»)lrJlrillrlliiliafS

T U R B I N A S  
para cualquier salto y  candaL— Etabiisse- 
ments Benninger. Uzw iKSuisa). Pídanse 
presupuestos gratis a Odcina Técnica 

«Prom otor» (S. A .)
V ALV E R D E , 20. — M AD R ID

E S M A LTE  ORO “ E L  S O L " 
para dorar cuadros, espejos y  retablos. 

Ira Casa más surtida en colores 
FLO R E N T IN O  PE R E 2 (8 . en C.

Sucesores de Dtaz Herrera
H O R T A L E Z A ,  1 ?
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E x p o s i c i ó n  I n t e r n a c i o n a l

del A U T O M Ó V IL
=  B A R C E L O N A  =

O rganizada p or las C ám aras S in d ica les  E sp añ olas del 
A utom ovilism o y C iclism o, en la que se  hallarán las 

m ejo re s  m arcas del mundo

2 4  m a y o  S  j u n i o  d e  1 9 2 2
P a r Q u e  cáe M o n t j u i c h  

Recinto de la Exposición Universal de Industrias Eléctricas
G ran d es co n cu rso s  au to - _  F ie s ta s  C o n g re so  Ña-
m ovil.'stas C o n c ie rto s  - :-c io n a l de la C a rre te ra -i-
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i  LADRILLOS REFRACTARIOS I
I TUBERIA DE GRES I
i  Fábrica: PAe iF ieO , 12 =
i  TS LS FO N O  M 17-88 s
? iiiin iiiiiiim im iu iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim ijM u iii7

N E R V I O S I N A  D E  T .  G O N Z A L E Z D e  v e n t a  e n  
f a r m a e l a a

- O

MANUEL LOPEZ
FABRICANTE DE MUEBLE5 

o o o

SERRANO, 17 

A V A L A ,  60

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIAL
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G RAH H 0T £L  P ARIS
O V I E D O  

Asturias España.

CaU dal Hotal da París.

H olel m ontado con todas la s  exigencias m odernas de lu jo , higiene y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas iievadas a cabo  le permiten com petir con los 
prim eros del Extran ero.

Dorm itorios de lu
el espléndido Ha

o in u sitad o .— fifosser/e en el H otel.—  O rquesta en 
/.— Salas de b añ o .— T eléfo n o s urbanos e  interurba­

n o s .— Salas de lectura.— B ib lio teca .— C tc in a  de primer orden.— Servi­
cio com pleto de autom óviles.

pensión completa desde 12,50 pesetas.
D i n m C T O R  R M O R i e V A R I O »

D. M a n u e l  d e l  V a l l e  O ía z .

C A L LO S
No se lamente usted de 
tener sus pies destroza­
dos. No achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o durezas es porque 

no usa el patentado

UHGUEHTO inflGIGO
que en tres días los extirpa 

totalmente.

Píllalo en ían n ac ía s  g  nrogiierías, i,so.-Por oorrso , a pías. 

F A R M A C IA  P U E R T O  

^  *1 PLBZÍ DE 8DH 1LDEF0H80, í ,  IDDBID
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A l  p o r m ayor:

A D O L F O  H I E I S C H E R .  S o c d .  A n d n .  m a t e r i a l  e l é c t r i c o
MADRID: Marqués lie Dubas J O . BARCELONA: Galla Mallorca. 198.
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C A L X jE  u e  -A. X. C  -A. Xj a .
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fABRiCA OE RECÓJES 
f u e n c a r r G U 2 7  M o d r i d .

! '  ’d r iijih Q é o  < k g a  C o i á l c ^ o r • q n t í U '
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